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sta publicación, que recoge testimonios de la tradición 
oral quebradeña, hoy vuelve a salir con una edición 
actualizada de la temática sobre la Pachamama, inclu-
yendo un Suplemento especial de 16 páginas. Creada 

por los Talleres Libres de Artes y Artesanías, AMARA apareció en 
2002 con el Nº 1: “El culto a los difuntos entre los quebradeños”. Al 
año siguiente, en 2003, publicó los números: 2, “Los quebradeños y 
el carnaval”, 3, “Pachamama. Los quebradeños y el culto a la Madre 
Tierra”, y, 4: “Recuerdos Mineros en los quebradeños”. Estas edicio-
nes, hoy agotadas, tuvieron como contraparte institucional la Escuela 
de Artes Nº 2 de Humahuaca, donde, entre 2001 y 2002 se impulsó 
la recolección de testimonios orales sobre temas relacionados con di-
versos aspectos de nuestra cultura. En dicha institución se produjeron 
las principales ilustraciones de la presente edición, así como otras que 
incluiremos en números subsiguientes.

La posibilidad de contar con recursos económicos para finan-
ciar la publicación de AMARA en 2007, se debe al apoyo decidido 
de la Unidad de Gestión Quebrada de Humahuaca, dependiente de la 
Secretaría de Turismo y Cultura de la Provincia de Jujuy. El proyecto 
para la gestión del patrimonio intangible presentado a dicho organismo 
pretende articular en el mediano plazo, actividades entre los Talleres 
Libres e instituciones de educación formal de la Quebrada.

La posibilidad de impulsar AMARA con re-ediciones 
de números anteriores así como con otros nuevos en 2007, ha sido 
planteada como principal objetivo de la gestión del Departamento 
de Educación Artística – Coordinación Provincial de Regímenes 
Especiales y Educación No Formal. Ello responde, evidentemente, a 
la fuerte presencia que ha ido ganando Talleres Libres en el campo de 
la reafirmación cultural quebradeña en el marco de la protección del 
Patrimonio material e inmaterial de la región.

La difusión de la revista contribuirá a generar espacios de 
participación de las comunidades con sus ancianas y ancianos, para 
acercarlos más a las instituciones educativas quebradeñas. Este desafío 
podrá concretarse desde la apertura, la comunicación y la búsqueda 
de acciones que aúnen esfuerzos para la salvaguardia del Patrimonio 
Oral quebradeño, “desde” y “en” espacios compartidos para la gestión 
cultural.

nueva Edición

Dibujo de Eduardo SARDINAS

Sobre esta

E
“La Revista Amara, 
tiene como esencia 
lo cultural, como le-
vadura lo cultural. 
Como eje vertebrador 
siempre ha manejado 
y contenido espa-
cios y tiempos muy 
fuertes, culturales, 
de nuestra provin-
cia. Desde esta revista 
se dio tratamiento a 
nuestras festividades, 
como la de los di-
funtos o el carnaval. 
Y se dio lugar a una 
cuestión muy fuerte 
como es lo que tiene 
que ver con nues-
tra Pachamama en 
ediciones anteriores. 
Yo creo que ahora 
que  está tomando 
como eje vertebra-
dor lo cultural desde 
los Talleres Libres, 
va a tener la misma 
resonancia que los 
números anteriores. 
Le deseo a la Revista 
Amara el mejor de los 
caminos y el mejor de 
los horizontes.”

Profesor 
Américo Bermúdez

San Salvador de Jujuy, 19/07/07

Mensaje del 
Coordinador 
Provincial de 
Regímenes 

Especiales y 
Educación No 

Formal de Jujuy
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DESDE HACE CUATRO AÑOS
Por Ricardo Dubin

Hace cuatro años comenzó a materializarse el sueño Amara, algo más que una revista. Cuando nos 
convocó René Machaca tenía dos premisas: reflejar la oralidad de nuestra región, tan rica en relatos y en 
memoria, y que la edición fuera cuidada, como las que nos llegan con información de otras culturas. 

Cayó en tierra fértil, porque la flor de los saberes populares de nuestra gente parecía estar reclamando 
también su lugar dentro de la letra escrita. Así se sucedieron los números que reflejaron distintos aspectos 
de nuestro mundo, y los Talleres de Historia Oral se fueron consolidando en distintas localidades donde 
dieron y dan sus frutos.

Hoy, la experiencia se desarrolla en las tres Sedes de los Talleres Libres: Uquía, Tilcara y Purma-
marca, buscando rescatar la voz de nuestros mayores para que las nuevas generaciones, cada vez más 
educadas en la escuela que en sus hogares, tengan un material que les hable de lo propio.

Nacida de los Talleres Libres, Amara tiene también sus deudas, que recordamos en esta reedición 
de su primer número, y que tenemos presente en nuestra labor cotidiana. Los docentes de la institución, 
acostumbrados a volcar nuestro esfuerzos para el enriquecimiento de las comunidades, nos solemos olvidar 
de nosotros mismos.

Así, muchos compañeros nos han advertido sobre la poca presencia que el trabajo de otros talleres 
de Talleres Libres tenía en estas páginas. Esta y otras han sido debilidades nuestras, pero es con ellas 
con las que crecemos y desde las que pretendemos corregirnos. Con estas debilidades, también, es que 
presentamos esta reedición del primer número que hemos elaborado para Amara y del que, fuera de toda 
vanidad, nos sentimos orgullosos.
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“...en los hoteles los clientes 
ruidosos que llegan con sus 
portamantas piden una 
ensalada, negligentes... 
sin pensar que exigen 
a la Madre Tierra su 
frescor y sus hijos 
primeros, las primeras 
verdes palabras que ella 
dice...”

(Fernando Pessoa)

“Sin 
lo 

real,
no 

hay
verdadera
religión.”

(Taisen Deshimaru)

los testimonios que los alumnos han recogido 
de sus vecinos. Antes, creemos necesario decir 
unas palabras. 

Sin duda, una de las costumbres que 
más nos caracteriza a los quebradeños es el 
culto a la Pachamama. Esto es, que al primer 
vistazo que echamos para saber quiénes somos, 
descubrimos que la respuesta podemos hallarla 
bajo nuestros propios pies. Por eso elegimos, 
para encabezar esta presentación, la definición 
de un religioso japonés que dice que: “Sin lo 
real, no hay verdadera religión.” Es que el prin-
cipal culto que nos legaron nuestros ancestros, 
es el de la misma tierra que pisamos, de la que 
nosotros somos, como le decía la madre a un 
coplero tilcareño, “los piojos en la cabeza de 
un perro”.

Cuando los alumnos debieron escribir 

Saber quiénes somos, es un camino que debemos transitar como pueblo. 
Más difícil es aún para una zona de fronteras, que a la vez fue territorio de 
paso para muchas culturas desde tiempos milenarios. Pero podríamos bien 

dejar de lado el conocimiento que tenemos  de los tiempos antiguos, de cómo 
nos fuimos haciendo y mirarnos ahora en el espejo. Cosa harto difícil, por-

que ¿cuántas veces vemos en el espejo lo que creemos que somos, en vez de 
a nosotros mismos? ¿Y cuánto hay en lo que vemos de lo que se ha dicho de 

nosotros, de las opiniones y prejuicios que hay sobre nuestra cultura?

ste trabajo nos dará dos 
oportunidades de acercar-
nos a nosotros mismos. Lo 
más importante en él, son 

unas líneas sobre los testimonios que recogie-
ron, también reflejaron su propia experiencia, 
identificando el culto a la Pachamama con la 
Pachamama misma. Los más, al hablar de la 
Pachamama, pasaron directamente a describir 
el ritual, y los pocos que intentaron definirla, lo 
hicieron explicando  su traducción al castella-
no: Madre Tierra. Y no se trata de un error, 
como tampoco lo es el de designar con el mismo 
nombre el lugar donde se lleva a cabo el rito. 
Pachamama es tanto la Madre Tierra, el acto 
de chayarla y el lugar donde se lo hace. 

Y esto querrá decir que la Pacha-
mama no es, como tantas deidades de otros 
credos, sólo la misma Tierra, sino nuestra re-
lación con ella. Valga este dato para empezar a 
vernos mejor: somos seres cuyo principal culto 
es el que refleja la relación con el lugar donde 
vivimos y que nos da de comer.

Nuestro principal interés no va a ser 
el ver los orígenes de este culto, para lo cual 
hay harta bibliografía, sino cómo lo sentimos 

E
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y vivimos nosotros, aquí y ahora. 
Toda el área cultural andina, a la que 
pertenecemos, venera a la Pachama-
ma de diversas maneras, aunque con 
no pocas cosas en común. La Pacha-
mama, su persona y su culto, tienen 
una realidad hoy, a la que no le es 
ajena la diversidad de culturas que 
compusieron el Incario, ni la misma 
evangelización cristiana, sobre todo 
en lo referido al culto católico a la 
Virgen María. 

Y esto sucede porque los 
hombres nos hemos ido modifican-
do, y esto no podía sino modificar 
nuestra relación con la Tierra en la 
que vivimos. Tratará pues, este texto, 
de la forma en que hoy veneramos los 
quebradeños a la Madre Tierra. 

bajo escrito con las riquezas e inteligencias 
de nuestra lengua oral, con sus arcaísmos, 
quichuismos y peculiaridades de un pueblo en 
gran parte agrario. Vernos en nuestra forma 
de hablar, significó entonces mostrarnos tal 
cual somos, y a la vez, mostrarnos en nuestra 
mayor belleza. 

En el Taller de Producción Literaria, 
hemos visto con los alumnos la influencia que 
tiene el entrevistador sobre los relatos. Aunque 
no vayamos aquí a demorarnos mucho en el 
tema, resulta interesante ver que los alumnos 
han dejado de lado temas aparentemente ob-
vios, sobre todo comparados con testimonios 
afines tomados por antropólogos.  Además de 
las técnicas y del oficio de estos últimos, del que 
carecen nuestros recopiladores, hay otro factor 
en el que queremos hacer hincapié: se trata de 
testimonios brindados por quebradeños para 
quebradeños. 

Es difícil para alguien que ha nacido 
y se ha criado en el lugar, tomar la distancia 
necesaria para tener una perspectiva completa 
del tema. Pero el estar involucrados sentimen-
talmente dio a este trabajo una serie de matices 
que incluyen la respetuosa confianza entre el 
entrevistador y el entrevistado. 

Esperamos aportar a que sepamos 
quiénes somos y devolverle a la comunidad, 
en estas páginas, la comunicación de los sa-
beres que se han recogido, con la seguridad 
de haberlos tratado con el mayor respeto que 
nos fuera posible.

Hay algo que no se nos puede escapar: 
en todos los testimonios se compara el culto 
presente con otro, presumiblemente más puro, 
que practicaban los abuelos. No ponemos en 
duda esta afirmación. Sin embargo, vamos a 
entenderlo como otra de las características de 
la imagen en el espejo en el que nos estamos 
mirando: solemos creer que el presente es siem-
pre una forma degradada de lo que fuimos.

Muchos testimonios nos hablan de 
que hasta un pasado no muy lejano, nuestros 
abuelos debían realizar sus cultos a escondidas. 
Esa fue la educa-ción recibida, que decía que 
nuestra cultura no era cultura, y que para ser 
cultos había que adoptar culturas ajenas.  Hace 
ya tiempo que los quebradeños estamos em-
pezando a sentirnos orgullosos de ser quienes 
somos, y tal vez nos sorprenda que por este 
hecho vayamos recuperando nuestros rituales 
en su más profundo sentido. 

La segunda forma que, en este traba-
jo, tendremos para reconocernos, será el modo 
de hablar de quienes brindaron los testimonios 
recogidos.  Aquí se vuelve a tocar el tema de 
la identidad, pero se lo hace de una manera 
concreta, nuestra, la que nos esforzamos por 
respetar.

Los alumnos que grabaron las en-
trevistas vieron que la presencia del grabador 
hacía que los hablantes no se sintieran en su 
medio natural tal como sucede con cualquier 
persona a la que se saca una foto sin pedirle 
permiso. Fue nuestra tarea presentar un tra-
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Mi nombre es Gloria Estrella Guanuco.
Para mí la Pachamama es algo sagrado
y esto viene de nuestros antepasados.
Y para celebrar esto hay que tener bastante respeto.
Y lo que se le brinda,...
lo que se le brinda a la Pachamama 
son diversas comidas, bebidas,
en especial lo que se hacía antes,
por ejemplo, en comida el picante de mote, 
papas hervidas, carnes hervidas, 
charqui, guiso de papa verde, 
mazorcas hervidas, habas secas hervidas,
y en bebidas, estaba el aguardiente, 
chicha de maní y chicha de maíz.

(...) Primero se cava el pozo
pero siempre mirando a la posición del sol, 
de donde sale el sol.
Una vez cavado el pozo donde vamos a ofrendar todo,
algunos acostumbran enflorarlo al pocito,
con diferentes colores de lana.

(...) Colocan dentro del pocito brasas con incienso, mirra
o lo que sea, como acostumbre cada familia.
Y tapan eso con una manta.
Después que deja de humear el sahumerio
recién se procede a dar las comidas y bebidas.

(...) Es un pozo donde tiene que calzar 
todas las comidas y bebidas,
según las costumbres.
Algunos dicen antes de salir el sol,
otros, después que sale el sol,
e incluso horas que se pierde el sol, se le puede dar de comer.

(...) Bailan las personas que acostumbran.
Por ejemplo acá en el pueblo no acostumbran mucho 
pero en el campo sí.
Una vez que ya tapan,
la última persona da de comer todo.
Tapan el pozo y empieza el dueño de casa a cantar una copla
pero dedicada a la Pachamama
y de acuerdo a eso lo siguen los demás.

¿Nos puede dejar algún mensaje?
Y bueno,
para todas las personas que acostumbran 
dar de comer a la Pachamama
que lo hagan con bastante respeto
y valorar nuestra cultura.
Nada más.

Gloria Estrella Guanuco
(Pastorera, 47 años, de Humahuaca)

(Recogido por Patricia Méndez y Marcela Centeno)
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¡Hola! ¡Hola Pachamama!
¡Hola! ¿Qué tal?, ¿Cómo está?
Somos alumnos de Escuela
la queremos ofrendar.
	
A la vuelta de la Pacha
cantaba un ruiseñor,
y en voz alta le decía:
- ¡Usted sí que es bella flor!

A la vuelta de la Pacha
todos pedimos con fe,
que nunca nos falte nada
por más lejos que uno esté.
	
A lo lejos se divisan
las estrellas relucientes,
mientras le digo a la Pacha
lo que mi corazón siente.
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de maíz blanco, de quinua, de maíz culli
y comidas también ...cuatro clases,
lo que se pueda hacer... ¿ve?
De los antis’abuelos yo hi conocido así,
y sigo así.
(...) Bueno así nomás era,
por eso ellos me han enseñado ´hacer así...
las chichas... todo,
de maíz blanco, de maíz culli, de quinua, de maíz amarillo...
Y de todo que haiga po...

Con respecto a la posición del sol...
Siempre pa’l naciente.
Porque así es el estilo pué,
siempre pa’l naciente,
pa’ la Santa Tierra es siempre pa’ la derecha.

Las comidas...
Uno de quinua, otro picante,
otro guiso de arroz, otro, el piri de leche (...)
Primero elijo pa’ la Santa Tierra...
Separo en una bandeja de todo
y después ya pa’ la gente, pa’ todos ya.

¿Y los invitados comen todo o tienen que dejar algo?
Tienen que comer todo, ja, ja, ja, ja.
No van a dejar.
Porque di no le hacen a menos a la Santa Tierra,
por eso ya comer, si dicen que quieren poquito, poquito
y si no,
si quieren muchito, muchito.
Ahi ‘ta su decisión por ese día, por lo menos,
porque es un día de nuestra Madre Tierra.

¿Y la coca, para qué es?
Pa’ la Santa Tierra...
porque se utiliza el cigarrillo, la coca.
Y es largo el tiempo...
un año entero tiene que durarlo eso a la Santa Tierra.
El cigarrillo la coca y así,
para que haiga pasto, para que llueva mucho...
todo eso...
para que llueva, no haga seca, no sufra la hacienda...
Hay que coquiar mucho.
Tiene que ser mucha coca.
(...) Y eso.

7

Felipa Gerez Vda. de Pérez
(Pastorera, 62 años, de Mudana)

(Recogido por Zulema Gimenes y Aurora Gaspar)

¿La Pachamama?
Es una Madre.
La tierra es madre de nosotros,
porque ella nos da todo.
En la tierra madura todo,
por eso es una Madre Tierra.

¿Cuándo empieza los preparativos para la ceremonia de la Madre Tierra?
En Agosto,
primeros días de Agosto hasta el fines.
Eso es.
Yo hago todas la cosas,
hago este...
comidas de cuatro clases,
las chichas de maíz amarillo,
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Y se cierra y se pide perdón a la Santa Tierra...
Y después se canta cada uno una copla.
Primero cerrando hay que rezar ¿que no?
Y después ya hay que dar vuelta,
cantarse una copla, cada uno de los visitantes,
y de uno mismo, con eso,
para que esté alegre la Santa Tierra, también po.
Para ir a la casa terminamos todos...
Y entonces hay que irse y no darse vuelta para atrás,
porque dice que la Santa Tierra está sirvien’se, obligan’se...
igual que nosotros, y si le miramos, ya,
ya sabrá tener recelo... algo...
igual que nosotros...
Y no hay que darse vuelta aunque el otro se caiga...
¡qué también!
(...) Diz que había una vez, así, al dar d’ comer,
al rato había ido un hombre a traer su caballo
y había mirao.
Dice que habían chicos, grandes
que estaban cantando a la vuelta de a’nde el socavoncito...
Había visto.

¿Y eso es verdad?
Verdad, pues, verdad.
Había visto que estaban cantando muuucha gente.
Y chicos también dice que había.
Claro, la Santa Tierra tiene que ser como nosotros, así,
somos grandes, viejos y jóvenes y chiquitos también.
Por eso, cuando están dando d’ comer la Tierra,
no hay que hacer menos a nadie,
todos tienen queeee....
¿cóm’se llama?
participar ahí.
Y eso, velay, es mi estilo, miyo.

Y ahora, ¿qué le diría a los jóvenes de ahora?
Y tiene que ser lo mismo como era antes.
Que no tiene que cambiar,
es lo único que les pediría...
que no tienen que cambiar.
Tiene que ser igual que antes...

¿Puede cantar una coplita?
Pachamama Santa Tierra
no me comás todavía,
todavía soy jovenita
ten’que dejar la semilla.

La coca hay que dar para que elijan las enteritas pu...
Esas son las cargas de coca que tiene que llevarse,
para que dure todo el año a la Santa Tierra...
Y la quinua también le reparto.
Esa es la plata de la Santa Tierra,
y después,
a los invitados les doy, también, quinuita.
Para que tengan también, de la Santa Tierra,
de dónde han ido, tengan recuerdos,
para que no les falte sus platitas,
porque es la plata de la Santa Tierra.

¿Y después que se cierra la boca de la tierra, qué se hace?
Y sí,
se reza, ya se termina, para cerrar.

8
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Yo, mayormente
doy un poquito de comida, 
y mayor bebida...
Debe ser vino, gaseosita, 
cervecita, todo eso ¿ve? a lo que alcance.
Al alcance.

¿Por qué esa diferencia?
No se.
Yo hi conocío así a mis finados abuelos, a mis padres,
así que así nomás hago la costumbre
así como siempre y otros ahora cambian a los evangelios...
Yo tengo fe a la Pacha.

- Buenos días, ¿su nombre?
Qué voy a decir yo..., 
¿mi nombre?  Sebastiana.

- ¿A qué se dedica abuela?
Me dedico de ama de casa, ya soy anciana.

- Vamos a hablar acerca de la Pachamama ¿usted cree?
Sí, creo.
Porque así ha venido de antes, de los abuelitos.
Le doy de comer mes de Agosto, pidiendo con mucha fe,
creyendo que es la madre que nos da de todo lo que es.
Es la tierra. De todo hay por ella...
Debemos estar al primero, cualquier otro día, así, según como podemos.

La Pachamama es una costumbre
que se prepara con la coca, la coa, 
los picantes, el cigarrillo
y sahumar la casa, poner la comida, y eso.
Se da de comer.
Eso viene de las cosas de años, de los antiguos,
de los abuelos, de los viejitos, de los abuelos.
¿Qué mas?
Bailar, cantar, challar y todo, todos los que estamos en la casa.
Ese rito es para la Pachamama.

¿Es igual a lo que era hace años atrás?
¡Menos, ahora! Antes...
antes no era así.
Antes cuando vivíamos nosotros en el...
hacia un lado del pueblo, sabíamos hacer carne las ovejas,
sabíamos poner carnes hervidas, mazorcas, motes pela, todo eso, claro, 
es la tistincha.
Y eso es todo.

¿Y por qué se challa poniendo las cosas ... al sol de mañana?
Y eso nos enseñaron nuestros abuelos
y eso dice que es la tierra muy sagrado para challar
un sol de mañana, no sol de tarde,

Albina Cruz
(Ama de casa, de Humahuaca)

(Recogido por Daniela Belén Paredes)

Doña Sebastiana
(Ama de casa, anciana, de Humahuaca)

(Recogido por Daniela Belén Paredes)

Filomena Vilte
(Vendedora de comidas, 45 años, de Humahuaca)

(Recogido por Gabriela Cruz y Julieta Escobar)
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porque si hacimos sol de tarde dice que la Pachamama no nos recibe.
Para chayar: primero de Agosto.
Siempre tenemos que challar pidiendo a la Santa Tierra,
que nos dé el sembrado,
para que madure de todo,
para que llueva,
para que engorden las ovejas, todo eso.
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Bueno,
nosotros en toda actividad 
nombramos a la Pachamama,
porque queremos hacerla presente.
A veces nos convidan a nosotros 
así una gaseosa o un vaso de vino,
siempre nos sacamos el sombrero 
y decimos en primer lugar:
“- Pachamama Santa Tierra”,
y lo tomamos.
Hacemos presente a la Pachamama
porque de ella tenemos todos los alimentos,
a ella le pedimos la salud,
le pedimos todo,
por eso nombramos a la Pachamama.
La Pachamama es el culto que se hace a la Tierra.
Es una ceremonia.
Nosotros todos, como acá, como en esta Tierra,
nosotros, hacemos siempre esa ceremonia.
Eso es por agradecimiento a la Tierra,
de todo lo que ella nos da.

Elegimos un día en el mes de Agosto
y hacemos con toda fe, con todas sus ganas
hacemos un día para la tierra,
hacemos la ceremonia.
En ese día, nosotros, tempranito,
buscamos todas las cosas que vamos a cocinar,
a hacer las comidas especiales para la Tierra.
Todo lo mejor.
Todo lo que la Tierra ha producido,
todo lo que la Tierra nos da,
las mejores papas, los mejores choclos,
lo mejor de la cosecha, buscamos,
y una mañana tempranito nos levantamos antes que salga el sol.
Ponemos las brasas en un tiesto
y ponemos los sahumerios
y sahumamos la casa en primer lugar 
para que se vayan todos los males del año.
Y después cocinamos.
Y después de cocinar separamos en primer lugar para la Tierra.
Después ya recibimos a todos si tenemos familiares, invitados, vecinos
y después toda la familia que estamos en la casa.

¿Y usted sabe cómo se hacía antes el culto a la Pachamama?
Bueno, antes muy antes, no sé,
porque esto ha sido una tradición de nuestros abuelos, ha sido.
Yo desde, cuando era chica,
yo me acuerdo cuando mi mamá
sabía preparar antes, doce comidas,
sabía hacer mi mamá.
Y los servía siempre en platitos de barro,
tenía sus platitos de barro ya especiales para servir para la gente,
para los invitados.
Tenía además que cocinar todo en ollas de barro y se hacía con mucha  fe.
Era únicamente el día primero
que solíamos celebrar nosotros la fiesta de la Pachamama.
No como ahora.
Ahora hacen todo el mes de agosto.
Es el mes de la Pachamama hasta el 31.
A veces están mal del cuerpo y uno les pregunta:
“- ¿Qué ha pasado, no ha terminado el agosto?”
“- No, hoy es 32 de agosto” dicen...
¡Ya no...!

Catalina Cachambi
(Recogido por Paola Robles)

10



11

Nosotros abrimos el aujerito,
ya tenemos preparado todo un día antes,
cocido todas las mazorcas, haba, papa.

Todo lo que comemos nosotros,
para la apacheta también preparamos.
(...)La Pachamama viene una vez al año.

(...) Es como un cumpleaños, ¿ve?.
Todo el mes de Agosto hay que challarla,
hay que tener fe en lo que nos ha dado este año,
hemos puesto nuestras plantas en la tierra 
y nos ha dado todo.

¿Por qué se pone todo mirando para el sol de mañana?
Por costumbre de los antiabuelos.
Y es también
porque nosotros tenemos 
que seguir a los antiabuelos.

¿Qué tipo de bebidas, cantos y bailes, se realizan?
Lo que nosotros tengamos 
al alcance de nuestros bolsillos,
como hacemos nuestro cumpleaños, ¿ve?.

Invitamos a nuestros vecinos, 
nuestros familiares
y hacer con fe.
Y eso lo que la Pacha también pide.

No nos pide,
sino que nosotros 
tenemos que hacer por nuestra voluntad,
por nuestra costumbre, ¿no?
Porque... digamos es una tradición.

¿Qué opina de la challada que se hacía antes a como es actualmente?
Y similar,
está volviendo la juventud,
algunos asisten ¿no?.
Lo que se hacía antes...
ahora es otro estilo.

Sí, de bebida sí, es otro estilo ya,
va saliendo licores, 
todas esas cosas 
como costumbre.
Antes no.
Antes se hacía la chicha de maní, 
de maíz.
Se hacía mayormente todo casero.

Marta Chauque
(62 años, de Humahuaca)

(Recogido por Gabriela Cruz y Julieta Escobar)
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Nos encontramos con don Eugenio para preguntarle sobre la Pachamama.  
            - Buenos días don Eugenio.

- Buenos días señorita, señora será ¿qui será no?

- Queremos preguntarle cómo festeja la Pachamama
Yo como así,
simple nomás...
no soy tan... demás pachamamero no...
más o menos nomás...
como... nos han enseñao los viejos
nada más.
Porque cada lugar tiene más,
algunos menos, algunos ¡máaas  quizás!
más sabio.
(...) Sabimos que damos de comer,
las doce del día o antes o más,
con... también... como costumbre
comida de...
como así,
picante de maíz,
guiso de quinua, trigo...
y... todo... por... ejemplo... frutas secas, todo así,
hacemos hervir pelones...
podés hacer empanadas, asado...
yyy.... yerbeao, alcohol, vino.
Si hay chicha, chicha.

Y para abrir el hoyo, usted ¿qué elementos necesita?
Mire yo tengo...
abierto ‘dentro de la casa
con tapita ¿quiere ver?

¿Y por qué lo hace acá ‘dentro la casa?
Porque duermo, como,
descanso
(indica el lugar) eso es tapa ¿ve?
Yo le destapo,
y ahí damos todos.

¿Los primeros días lo hace?
-Ohh mmm... sí,
primeros días de Agosto
El primero, sí. Sí cae domingo.
Porque el domingo están desocupados mis hijas
sino yo solo tampoco puedo
porque tiene que estar mi hija, mi yerno, mis nietos.

¿Eso lo trae de sus abuelos?
Claro,
de gente de antaño,
yo lo veía ya, ellos.
Y yo los sigo.
Mi señora también de su mamá,
así, siempre seguía...
Así, ellos han dejado ayer...
ya para dar de comer... tierra, terreno,
di aqui nomás nombro y listo, total,
tan sólo la tierra.

Eugenio Martínez
(Agricultor, jubilado, de Tilcara)

(Recogido por Zulema Gimenes y Aurora Gaspar)
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hago así la semilla, pongo,
challo, coquita, vinito, gaseosa y chicha.
La tierra también cavo un poquito
le doy coca, todo cosita, para sembrar.

¿En carnaval también venera a la Pachamama?
...Ahh, venero sí,
allá enfloro (indica el lugar)
allá en la chacra, ahicito está...
Así, ¿ve?
Aquél es pa’l carnaval,
ése es mi mojón...
Esteee...
ese es el mojón, 
hay chacra, cayote, todo está. (...)
Siempre ¡como a mi me gustan las plantas!, uuuuh...
Aquí se arma una rueda bárbara,
dentro la pieza brincutian,
erquencho yo toco...
erquencho, en fin,
una loquiada bárbara.

¿Eso es para el carnaval?
Siii... carnaval.

Ahí es dónde también venera la Pachamama ¿no es cierto?
Claro hay que chayar también... pa’ los sembrados.

Luego ¿se van a otra casa si le invitan?
Si nos invitan... sí, vamos.
Antes era más lindo cuando estaba mi señora.
Bueno, había todo...
Empezamos,
no me acuerdo,
de aquí íbamos a don Machaca
de ahí a de don Tolay,
íbamos calle otro lado de Rivadavia,
ahora no, no. Único con don Machaca está aguantando,
ya...ya no hago.

¿Y con los copleros no se junta?
Por eso....
copleros carnaval copleando.
Las cajas tengo un montón,
ahí las cajas están colgadas,
el erquencho, todo.

Bueno, entonces nos despedimos de usted. Gracias, por ayudarnos con este 
tema. 

Bueno que a ustedes le vaya bien,
siempre me han de visitar.
A veces estoy solo....

Para mí la Pachamama es la Madre Tierra.
Lo que yo lo entiendo ¿no?
O sea la práctica de los ancestros
que nos hacen conocer la Madre Tierra o sea la Pachamama.
Bueno,
yo generalmente doy bebida nada más,

¿Para todo?
Pa’ todo,
pa’ sembrar,

Facundo Calapeña
(Vendedor ambulante, 38 años, de Rodero)

(Recogido por Gabriela Cruz y Julieta Escobar)
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¿En qué época realiza este rito?
Yo, al finalizar Agosto,
o sea, el 30 de Agosto.

¿Para usted qué significado tiene?
Bueno,
como dicen, o sea, a la Madre Tierra, la Pachamama,
significa brindarle
lo que uno pueda a la Madre Tierra,
como una costumbre.
Yo creo que a través de los años se viene respetando,
como digo,
a partir de los ancestros vienen las tradiciones.
Y generalmente se respeta eso,
más que todo acá en la zona.

¿Usted qué opina con respecto a cantar coplas y bailar?
La verdad que no sé.
Yo no acostumbro,
o sea,
simplemente hacer la challada, que se yo,
dar lo que uno pueda brindar.

Buenas tardes señores,
yo me llamo Basilia Flores de Farfán
y quiero que sepan una explicación del 1º de Agosto,
que se da de comer a la Pachamama Santa Tierra.
Al cavar el aujero,
se hace cuatro cerros de tierra,
cuatro,
dividir en cuatro partes
y en cada cerrito
se pone un cigarrillo para que fume la Pachamama.
Luego,
después que se ha sahumau la Pachamama
y terminau de fumar los cigarrillos,
recién se lo echa agua bendita
y después ya se le da de comer.
Se le echa la comida de panza y pata,
picante de... la sopa
y se sigue coquiando,
todos los visitantes en la casa, fumando
y luego de una vez terminar, 
damos una vuelta de vino, cerveza, coca y cigarrillo
a la vuelta
y fumamos, coquiamos.
Ya una vez terminado se lo hace despacho,
enterrando de nuevo hasta el año.
Ya uno tiene su casa un lugar donde está marcado con una piedra
y luego después
se despide de todos los compañeros que han acompañado,
se les da las gracias...
Luego, después de challar,
hacemos la despedida con las cajas, los erques,
cantamos nuestras coplas
y luego después de cantar y bailar
hacemos la despedida de todos los compañeros
que han acompañado en nuestro hogar,
calle Santa Fe Nº 68.
Ya hi dicho.

Basilia Flores de Farfán
(Recogido por Elizabeth Farfán y Zulma Condorí)

porque hay muchos que acostumbran a dar comida.
Yo no.

14
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El significado de la tierra
de compartir con la tierra
y como siempre en honor a la tierra.
En honor a la tierra y las costumbres que, bueno,
que nunca deberían dejarse, de la tierra. 
Y bueno,
primero empezamos con una oración,
con oración y destapamos la tierra
y después compartimos con bebidas, coca y cigarrillos
y también con comidas que acostumbramos algunos,
y algunos con bebidas, sahumerios...
Después se comparte entre todos.
Después de compartir todos,
se deja un rato y se hace la oración final
y se agradece a la tierra,
invocando cada uno,
pidiendo su deseo.
Así, de acuerdo a la fe que uno tiene, ¿no?.
Entonces, usted hace un pedido,
usted quiere un traslado de acá,
quiere irse,
y usted le pide de corazón y al siguiente año se va.

Y después de rezar las últimas oraciones
ya tapamos todo bien,
cerramos la Pachamama.
Y después, por ahí, se cantamos unas coplas,
seguimos compartiendo
ya no en donde ha sido la ceremonia
sino que ya partimos, seguimos compartiendo.

Marcos Lamas
(Recogido por Paola Robles)

Muy buenas tardes,
mi nombre es María Ramos
y vivo en la calle Antártida del Bº Alto Independencia,
aquí, en el mismo pueblo de Humahuaca.
Mis raíces, que nos han dado siempre
desde mis ancestros,
de mis abuelos, mis papás,
yo y mis hijos,
y todos, nos identificamos como Kollas
porque esta tierra es de los Kollas.

Bueno,
me solicitan que les hable sobre la Pachamama Madre Tierra.
Es nuestra religión muy antigua,
respetada por nuestros abuelos.
En la actualidad también la respetamos
y la seguimos homenajeando como se hacía entonces.
Para homenajearla a la Madre Tierra,
en primer lugar buscamos un lugar apropiado.
Nos vamos a invocar,
en este mismo lugar,
llevando yuyos de la zona
como lo hacían nuestros abuelos

María Ramos
(Defensora y promotora  

de la cultura Kolla, de Humahuaca)
(Recogido por Elizabeth Farfán y Zulma Condorí)
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también preparamos un poco de yerba,
yerba con un poco de azúcar para el aire,
para sahumar y pedir todo lo que nosotros queremos pedir
sahumando conjuntamente con ella.
Bueno, esta cultura antigua
se viene respetando año tras año
como se hacía antes.
Y bueno,
en donde vamos a homenajear a la Pachamama o a la Madre Tierra,
siempre pidiendo permiso,
clavamos un puñal
para que ella nos reciba de buena fe,
y todo lo que nosotros le damos.
“Que ella esté mansa como un animal”
decimos, ¿no?
Cuando nosotros, 
lo vamos a agarrar a un animal
pedimos permiso
y a lo mejor por ahí el animal es,
como decimos en nuestras palabras, arisco.
En fin es como... es como acariciar.
Entonces, es para que ella se quede quieta.
(...)Si es agricultor
pide por su tierra, por su cosecha,
pide también,
porque siempre el agricultor tiene sus animales,
pide para su hacienda,
pide para su ganado grande,
para sus burros que son de carga,
para sus caballos,
para que,
puedan caminar por lugares lejanos
donde van a rondar las vacas.
Y todo eso, en fin.
Pide por sus hijos que están lejos,
por los que no han venido,
por los ausentes,
por los abuelos que han muerto.
Que les deje esa fe,
esa confianza que ellos han tenido siempre,
que prevalezca,
que no nos olvidemos.
Pide por los hijos, también,
de que seamos seguidores de ellos
y respetuosos como lo son ellos ¿no?.
(...) Entonces,
casi al finalizar ya de dar de comer, homenajear con la bebida,
la otra persona está alerta con el papel picado.
Y bueno, terminamos,
y nos damos la vuelta
y recibimos el papel picado también con fe,
y no tratamos ni siquiera de sacarlo el papel picado.
Inmediatamente, con un caluroso abrazo
entre el dueño de casa,
ya sea la mamá, el papá, el abuelo, el amigo,
nos damos un abrazo, un beso
y decimos:
“- Que siempre estemos unidos,
estemos juntos
y tirando siempre para el mismo lado.”

y lo seguimos haciendo:
ruda, romero, coa, coca, cigarrillos
y, bueno,

16
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LA PACHAMAMA NOS CRIA Y LA 
PACHAMAMA NOS COME

Esta investigación demuestra que aún siguen vigentes nuestras costumbres 
ancestrales. Tratamos de rescatar lo verdadero, lo auténtico, lo originario de las 

vivencias de distintos lugares casi escondidos de Jujuy. Los testimonios fueron 
contados con mucho recelo y respeto, más aún por que se registraron a través de 

un grabador.

Todo nos da y todo nos quita

Fuego. Nuestros ancestros llamaron Pacha a 
todo lo que existe en la tierra, en su interior, 
en su rostro o superficie, encima de ella, en su 
atmósfera, como parte del cosmos y como parte 
del todo. 

En ese mundo originario de nuestros 
abuelos vivíamos en unidad con la Naturaleza 
y el Cosmos. La Pachamama es el sentimiento 
popular más profundo de los quebradeños. 

Desde mucho tiempo antes de la 
llegada de los españoles, en toda la Región 
Andina, celebrábamos el ritual a la Pachamama 
con mucho respeto, porque ella es la Madre 
Naturaleza. Con su llegada, los invasores nos 
impusieron otra religión. Sin embargo el culto a 
la Pachamama no murió, se sigue realizando de 

acuerdo con las costumbres de nuestros abuelos, 
las de cada familia o región. En la Quebrada así 
manifestamos ese respeto a la tierra: ante la boca 
de la Pachamama nos arrodillamos quitándonos 
el sombrero, hacemos una oración, una plega-
ria agradeciendo por la buena cosecha que se 
levantará para el carnaval, por el multiplico de 
la hacienda, para que no haya sequías y crezca 
mucho pasto, y también por la protección de 
nuestras familias.

Esta ceremonia también está presente 
en otros momentos del año cuando realizamos 
una corpachada, una flechada o cuando cons-
truímos una casa. Pero en el mes de Agosto es 
cuando la tierra está preparada para fecundar, 
por eso se dice que es un “mes bravo”, en el cuál 
tenemos que darle todo lo mejor de nuestra cose-
cha anterior: el mejor animal, la mejor comida, 
es decir, hay que ofrecerle todo lo que ella nos 
da durante todo el año. 

asta hace apenas 500 años, 
los pueblos comunitarios nos 
extendíamos desde los hielos 
de Alaska hasta la Tierra del 

Por Estela A. Gaspar y Zulema Gimenes (estudiantes tilcareñas de la Escuela de Artes Nº 2 de Humahuaca)
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Takirikusum Pachamama
kay gallp`acha sumaj kananpaj
ayinta muju mutiumnchum
ama nima sajra Kachunchu

Ayunta yuntas purichum
amataj sayq´ukuchunchu
Qanmanta mama mañakuyku
Pachamama sumaj mama
imaynatachus para Qarpan
misqasimchajtu Qhallallachim

Tukuy tikasta phancharichum
sonqonchejta kawasarichim.

Durante diversos momentos de 
la vida, los quebradeños invocamos a 
la Pachamama. La más importante de 
esas ocasiones es en el mes de Agosto, 
tiempo que es considerado como su 
mes propio. 

En él, se realizan las challadas y 
se ofrenda a la Madre Tierra con parte 
de lo que ella nos ha dado. En otras 
culturas también se le rinde homenaje. 
Veamos esta descripción interesante de 
un culto chino a la tierra.

“Hou Tu es el dios de la tierra 
en la religión china. Hubo en China 
varios cultos a la tierra, pero el único 
dios supremo de la tierra fue venerado 
con carácter oficial por primera vez 

por el emperador de la dinastía Han 
Wudi en el año 113 a.C. Hou Tu era 
el dios del suelo y las cosechas, por lo 
que sus ofrendas eran enterradas. Se le 
rendía culto en el principal altar impe-
rial de la capital y sobre montículos de 
tierra levantados en todos los pueblos 
y ciudades. 

Durante el siglo XIV su culto 
fue reemplazado, mediante misteriosos 
métodos, por el de la deidad femenina 
Hou Tu Nainai. 

En las últimas dinastías, el empe-
rador veneraba al dios mientras araba 
el primer surco del año en el altar de la 
agricultura en Beijing, así se garantiza-
ba la fertilidad del reino.” 

CULTOS TELÚRICOS DE OTRAS CULTURAS

Canto a la Pachamama

Cantemos a la Pachamama
para que esta tierra sea buena.
Que la semilla germine bien
para que no haya ningún mal.

Que las yuntas aren bien,
que no se cansen,
te pedimos Pachamama,
madre buena y bella,
como la lluvia riega
nuestras chacras reverdecen.

Canción dictada por
Concepción Catunta - Kusi Quilla-,

docente de Talleres Libres de Artes  
y Artesanías (Sedes Uquía y Tilcara)

Takij Pachamama
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Para las culturas quechua y aymara, la palabra 
Pacha, da a entender tanto el tiempo como el 
espacio. 

Algunos estudiosos afirman que para 
decir Madre Tierra en el aymara, del que pro-
vendría originalmente, se hubiera utilizado el 
Pacha Tayca (que algunos traducen también por 
abuela), y que al decir: Pachamama, se quiso 
expresar: Espíritu de la Tierra.

A cualquier quebradeño que hoy se 
le pregunte por el significado de la palabra Pa-
chamama dirá, sin lugar a dudas, que significa 
Madre Tierra, y es así como se entiende su culto, 
como el agradecimiento a la madre de todos los 
hombres y de los productos de la naturaleza.

Las palabras, como las personas, llevan 
consigo su historia, y al traducirlas, como aclara-
ba el poeta Jorge Luis Borges, siempre caemos en 
cierta traición. Largas discusiones, por ejemplo, 
ha traído el pedido de los jesuitas al Papa para 
que les permitiera traducir la palabra china tao 
por Dios, cuando tao significa camino y tiene 
una honda raíz religiosa para su pueblo, como 
la Pachamama lo tiene para el nuestro. 

Sin embargo, ya que lo que queremos 
es vernos hoy a través de la Pachamama, nuestro 
principal culto, vamos a aceptar la traducción 
más corriente, que es, al fin de cuentas, la que 
cualquier quebradeño nos daría, sin dudar de 
ella ni un segundo. 

En el ejemplo siguiente, la traducción 
de la palabra cusilla deja entrever influencias 

¿Qué es la Pachamama?

La misma tierra, en la que 
vivimos y de la que vivimos

El culto a la Pachamama sobrevivió a la evangelización cristiana, sin 
por ello dejar de adquirir partes de sus formas en estos quinientos años 

de convivencia. El mismo nombre ha perdido parte de su fuerza y ha 
adquirido significados que algunos sostienen que originalmente no tenía.

del cristianismo en nuestro culto a la tierra. En 
1928, Juan Alfonso Carrizo recopila una decena 
de coplas de invocación a la Pachamama y nos 
cuenta que muchas de ellas, fueron recogidas en 
procesiones de la Virgen en la Puna jujeña. La 
copla 4025 dice en dos de sus versos: “¡Pacha-
mamita, Santa Tierra, Virgen, cusilla!”. 

Carrizo traduce la palabra cusilla por 
ayuda, y en la copla anterior, cusilla cusilla, por 
ayuda, ayuda. Para ello se basa en la colabora-
ción de quichuistas, pero también en las versiones 
de las coplas quechuas que le dieron los mismos 
puneños que le sirvieron de informantes. Vale 
decir, entonces, que ellos mismos veían su ora-
ción como un pedido de misericordia.

Un diccionario Aymara-Quechua-
Español, traduce cussi (aymara) y cussicuna 
(quechua) por alegría o dicha en castellano. Es 
indudable la diferente actitud ante la vida que 
hay entre “pedir ayuda” y “manifestar alegría”. 
Poco nos faltaría para decir que la traducción 
de Carrizo corresponde más a una actitud cris-
tiana ante la Virgen, esto es: pedir ayuda, y la 
traducción del diccionario corresponde a una 
forma de festejo.

El culto a la Pachamama se celebra en 
una población mayoritariamente católica, hecho 
que se ve en sus propias manifestaciones, y en 
hechos tales como el de hacerse la señal de la 
cruz al arrodillarse a challar y en tantos de los 
testimonios que vienen leyendo.

Si queremos ver hoy, aquí, el culto de 
la Madre Tierra, ¿cómo debemos entenderlo?

Algunos relatos recopilados por 
antropólogos, dicen que la Pachamama fue la 
madre de los cerros, por haberlos parido. Los 

L
a palabra “Pacha” se traduce 
hoy directamente por la cas-
tellana “Tierra”, cuando su 
significado original era mayor. 

Por Ricardo Dubin
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quebradeños hablamos de la Virgen de Copaca-
bana, entronizada en el Abra de Punta Corral, 
como de la Madrecita de los Cerros, por ser la 
madre de Jesús y tener allí su altar. 

Al iniciar una de las clases de Técnicas 
Literarias en la escuela “Hermógenes Cayo”, se 
le pidió a los alumnos que escribieran unas diez 
líneas sobre la Pachamama. La más amplia de 
las definiciones, fue: “es algo que nos dejaron 
nuestros abuelos”. En otros, que intentaron ser 
más precisos, se utilizaron palabras como: culto, 
rito, ritual, cultura, acto cultural, religión, chaya, 
costumbre, sagrado y tradición. 

Se les pidió a los alumnos que definie-
ran las palabras usadas, y las opiniones más 
interesantes fueron sobre la palabra religión. 
Hay una idea general de que el culto a la Pa-
chamama no es una religión. En primer lugar, 
diferenciaron religión de cultura. La segunda, 
como la cosa propia de un pueblo, y la primera, 
como algo universal y generalmente impuesto. 
“Religiones”, dijo un alumno, “son la cristiana 
o la evangélica”. 

Ni siquiera concordaron en que fuera una 
religión de los antiguos. 

“La Pachamama es nuestra manera 
de agradecerle a la Madre Tierra”, dijo una 
alumna, y otra agregó que “se dice que es una 
religión porque la comparan con el culto a la 
Virgen María.” “Almita amarilla, pollerita 
rosada (Ccori almilla cintillijlla)”, dice otra 
copla recopilada por Carrizo con respecto a la 
vestimenta de la Pachamama. El autor apunta 
que la oyó en “una columna de veinte personas, 
(que) acompañaba a la Virgen, la llevaban de 
Susques y se dirigían a Santa Catalina, para 
hacerle celebrar una misa.” Y sin embargo, es 
el mismo Carrizo quien, en una nota a la copla 
4021 del Cancionero de Jujuy, dice: “Entre los 
paisanos de los Valles Calchaquíes y los jujeños, 
existe la creencia de que una divinidad invisible, 
llamada Pachamama, los protege”.

El autor concuerda con que la “almita 
amarilla” y la “pollerita rosada”, son ropas de 
la Virgen entronizada en Susques, y otros textos 
han recopilado información sobre la imagen 
humana de la Pachamama: una señora mayor, 
kolla, de sombrero aludo, de ropas locales, 
acompañada por un perro negro y que lleva una 
serpiente por lazo. Varios vecinos consultados 
afirmaron que se la puede representar como a 
una mujer mayor, por el respeto que los abuelos 

gozan en nuestra cultura, pero que su imagen 
física es más producto de la asimilación al culto 
mariano.

La idea más general de todos los testimo-
nios, es que Pachamama no tiene ni represen-
tación humana ni es, como decía Carrizo, una 
deidad invisible. Su persona es la misma Tierra, 
en la que vivimos y de la que vivimos, la que 
nos alimenta y nos cobija al fin, tras la muerte. 
Es cierto que le damos de comer ritualmente en 
Agosto o en cada ocasión que creamos propicia 
como las señaladas, el Carnaval, cada vez que 
brindamos, cuando emprendemos un viaje o 
inauguramos una casa, y que también le oramos 
con coplas que le son particulares. ¿De qué otra 
forma podríamos manifestarle nuestro agradeci-
miento y pedirle su benevolencia?

Entonces, ¿qué es la Pachamama? 
De lo ya dicho, de la experiencia relatada por 
nuestros alumnos, de los testimonios por ellos 
recogidos, podemos quedarnos con la idea de 
que la Pacha es la tierra, nuestra madre, y que, 
al menos en la Quebrada de Humahuaca, su 
identidad no puede separarse de la relación que 
tenemos con ella. Pero bástenos por ahora las 
reflexiones. 

Quedan las palabras de nuestros 
vecinos, las que pretendemos devolver a la 
comunidad, en las páginas principales de este  
trabajo.
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1

	 Aquí está la Pachamama
	 con alegría, un montón,
	 cantamos todos contentos
	 alrededor del mojón.

2
	 Aquí está la Pachamama
	 con papel y serpentina,
	 removiendo corazones
	 en todita mi Argentina.

3
	 Chicha, alcoholcito y cerveza
	 todo eso para challar,
	 agradecer a la Tierra
	 por todo lo que nos da.

4
	 Con chicha, vino y cerveza
	 papel picao, serpentina,
	 ofrendo a mi Madre Tierra
	 por las cosas recibidas.

5
	 Con mi aradito de palo
	 voy a rayar mi tierrita,
	 voy a sembrar mis papitas
	 nombrando a mi Pachita.

6
	 Costumbres tan ancestrales
	 que remueven las conciencias,
	 quisieron hacer perder
	 y les fallaron sus ciencias.

7
	 De todas nuestras costumbres
	 la Pachamama por años,
	 mis abuelos con respeto
	 conservaron desde antaño.

8
	 Desde la punta del cerro
	 y cuidando mis llamitas,
	 tiro las hojas de coca
	 nombrando a mi Pachita.

9
	 Deshojemos el maíz
	 tijtinchas he de comer,
	 le daré a la Madre Tierra
	 así he de agradecer.

10
	 Doy de comer a mi Tierra
	 en la esquina de mi casa,
	 con comidas regionales
	 chicha, coca, nunca faltan.

11
	 En el norte argentino
	 continúan las tradiciones,
	 se ofrenda a la Madre Tierra
	 con respeto y devociones.

12
	 En este año he sembrado
	 cinco bolsitas de papas
	 y la Pacha me ha devuelto
	 el doble y aún con yapa.

13
	 En la falda de aquel cerro
	 hay una planta ‘i maíz,
	 protegida por la Pacha
	 así creció de raíz.

14
	 Entre cardones yo vivo
	 allá lejos en mi rancho,
	 comiendo mote y tostado
	 en mi apacheta descanso.

15
	 Es enseñanza muy vieja
	 respetar la Tierra Madre,
	 por eso vengo a chayarle
	 con mi ahijado y mi comadre.

16
	 Esta coplita que canto
	 en honor a Pachamama,
	 son enseñanzas añejas
	 que me ha dejado mi Mama.

Dibujo de Américo BERMUDEZ
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17
	 Está en el cerro el Coquena
	 y con la Pacha conversa,
	 le ofrece hojas de coca
	 un cigarrillo y su pena.

18
	 Ha llegado el mes de Agosto
	 el mes de mi Pachamama,
	 ella brinda sus productos
	 de su vientre todo saca.

19
	 Hace más de cinco siglos
	 que venimos recordando,
	 para el primero de agosto
	 siempre lo estamos challando.

20
	 Haré cocer motecito
	 también haré la cuajada,
	 para mi Pacha ha’i haber
	 además sopa majada.

21
	 He preparado mis coplas
	 y también una cajita,
	 para el primero de agosto
	 he’i cantarle a mi Pachita.

22
	 He recorrido lugares
	 por ciudades he andado,
	 siempre he llevado presente
	 a mi Pacha no he negado.

23
	 Humahuaca tierra rica
	 en costumbre y tradiciones,
	 corpacha la Pachamama
	 entre cerros y cardones.

24
	 Lo decían mis abuelos
	 respetar la Madre Tierra,
	 es enseñanza muy vieja
	 ojalá nunca se pierda.

25
	 Mi abuelita me lo ha dicho
	 charqui no lo ha de faltar,
	 es comida de la Pacha
	 chichita sabe tomar.

26
	 Mirando desde lo alto
	 diciendo estará mi abuelo,
	 Pachamama Santa Tierra
	 sin ti no puedo alzar vuelo.

27
	 Nosotros agricultores
	 ofrendamos a la Pacha,
	 nuestros mejores productos
	 dándole las muchas gracias.

28
	 Pachamama Santa Tierra
	 así dicen los cantores,
	 desde el fondo de sus pechos
	 brotan coplas como flores.

29
	 Pachamama Santa Tierra
	 brindame sabiduría,
	 por esa fe que te tengo
	 te lo pido de rodillas.

30
	 Pachamama te queremos
	 este día homenajear,
	 con un cantarito ‘i chicha
	 y ulpada que es un manjar.

31
	 Pachamama, Santa Tierra
	 yo te ofrezco en este día,
	 vino, chicha y aguardiente
	 choclo, papas, guiso y quinua.

32
	 Palomas revoloteaban
	 las golondrinas volaban
	 y los gallitos contentos
	 a Pachamama cantaban.

33
	 Va caminando la gente
	 por ese camino angosto,
	 a chayar a la Pachita
	 porque es primero de agosto.
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Antes de iniciar nuestro trabajo, parecía 

difícil conseguir información. A medida que fuimos 
entrando en confianza con la gente, nuestra investi-
gación se fue realizando sin darnos cuenta, y nuestro 
objetivo fue alcanzado.

Al que lea este material de información 
cultural, le decimos que nunca olvide nuestras cos-
tumbres, ni sienta vergüenza de ello, porque todo esto 
es nuestro y tenemos que hacer resucitar lo que se 

(a) “De los antepasados, de los abuelos, llevamos la misma costumbre, y es muy importante 
porque la tierra nos da de comer y nosotros también tenemos que darle de comer a ella. 
De ahora y de antes. Antes era más porque los abuelitos, la gente de antes, tenían más fe 
para la Pacha. Ahora ya las costumbres se están perdiendo porque la juventud no cree, 
por ahí algunos siguen, pero muy poco como era antes.”

(b) “Yo creo que a través de los años se viene respetando. A partir de los ancestros vienen las 
tradiciones y generalmente se respeta eso, más que todo acá en la zona.”

(c) “Creo en los ritos, porque la tierra es la tradición. Y las diferencias dependen de cada 
persona y su estilo.”

(d) “A veces, cuando te enseñan los mayores a realizar estos cultos, uno cree que todo tiene 
una explicación. Yo pienso que así lo hicieron los antepasados. De cambiar no cambió, lo 
que si se va perdiendo un poco el respeto por la Pachamama.”

(e) “A mi manera particular, lo hago más que nada siguiendo las tradiciones de mis padres. 
Me parece bien que el tema de la Pachamama se trate especialmente en la escuela, porque 
es una de las formas de revalorizar nuestra cultura y lo que hicieron nuestros padres. Yo 
creo que como parte de nuestra cultura, es fundamental seguir haciendo hincapié en esto, 
ya que si vos te ponés a pensar, todo lo que plantea la cultura occidental, el hecho de la 
modernidad de la civilización, más que nada nos está llevando a una destrucción. Te podés 
imaginar que con toda la desocupación, con toda la contaminación ambiental que hay... 
La forma de nosotros, de creer en esto, en este tipo de religión o de costumbre, es muy sana, 
porque respetamos a la naturaleza y le brindamos a la vez lo que tenemos. Ojalá que los 
chicos o los jóvenes hagan mucho hincapié en este tema de la cultura y que se pongan a 
pensar que por ahí es una de las salidas de todos los problemas que están ocurriendo en 
el mundo, especialmente en los problemas ambientales. Hoy en día vos podés ir a una 
casa, se da de comer de una manera, vas a otra, y se da de comer de otra manera, pero 
todas mantienen su esencia. El hecho de incorporar las bebidas, todo eso, me parece que 
depende del lugar, porque si vos te ponés a pensar, en Buenos Aires no van a incorporar 
la chicha porque es muy difícil conseguirla, pero sí ponen otro tipo de bebida, es más que 
nada, adaptarse.”

a. (4ª Entrevista, Trabajo de Gabriela Cruz y Julieta Escobar).
b. (Facundo Calapeña, Trabajo de Gabriela Cruz y Julieta Escobar). 
c. (Felisa Gonzalez, entrevistada por Daniela Belén Paredes).
d. (Doña Cristina, entrevistadoras Elizabeth Farfán y Zulma Condorí). 
e. (7ª Entrevista, Trabajo de Gabriela Cruz y Julieta Escobar). 

está perdiendo. Por ello debemos valorar a nuestros 
abuelos, cuya memoria es una máquina de tiempo sin 
ser utilizada. No está escrito todo lo que saben. 

Debemos despertar en nuestra cultura 
para saber de dónde venimos. Cuidemos a nuestra 
tierra, ella nos da de comer y de beber, no la conta-
minemos ni con el pensamiento, ni con la palabra, 
ni con la obra.    

(GASPAR, Estela; GIMENES, Zulema)         
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bien en el viaje, no vaya a ser que vaya 
de ganas, que la Pacha nos ayude como 
para salir al campo a cazar.

También todas esas cosas así 
del campo,  ganado, especialmente para 
hacer una buena marqueada, una yerra, 
en primer lugar había que pagar a la 
tierra, hay que pagar primeramente a la 
Pacha, dar a la Pacha.

Después nosotros hacemos 
todas las cosas. Y era para todas esas 
cosas de campo, de siembra,  de semilla, 
especialmente de tierras.  Ahí hablaban 
de la Pacha, y por ahí  decía alguien que 
la tierra, la Pacha, nos come, nos cría y 
nos mantiene. 

Hay alguien que por ahí decía 
que la tierra, la Pacha, era un personaje 
que podría ser también lo que dicen la 
Coquena. La Coquena era dueño de los 
animalitos del campo, ¿no? Por ejemplo, 
salían a cazar el venado, el guanaco, 
vicuña, y todo animalito que sea del 
campo. Era como decían los viejitos, 
cazaban para comerlo, para satisfacer 
la casa. 

D

Relatos de don Antonio Machaca

Costumbres de los 
abuelos del campo

«Le decían Pachamama. Yo de chico sentía a la gente 
del campo, más era la gente del campo, los viejitos. Ellos 

recordaban eso siempre, de las cosas del campo, la 
tradición que utilizaban en la Pachamama. Significaba que 
era algo, alguien que representa por ejemplo a las semillas, 

las siembras, que ahí estaba la Pacha.»

Del campo venía alguien y 
decía: “- Me ha ido bien, he pedido 
permiso a la Pacha, me ha ido bien, he 
conseguido un animal gordo”, si era un 
venado gordo o la corzuela. Todos ellos 
estaban agradecidos con el campo. Otra 
vez pi’amos un cerdo, lo que dicen chan-
cho del campo, el jabalí, y para todo eso 
le pedían permiso a la Pachamama. 

¿Cómo se festeja ahora?
Hay un poco de modernización 

de la gente, ya no están bien concentra-
dos por el modernismo que hay, de las 
diferentes formas. Allá en el campo, en 
primer lugar, no había tanta alegría, 
como que dicen, de festividad, como que 
bailan o cantan, no tanto. 

Más, ellos festejaban al dar 
de comer a la tierra, se fumaba bien, se 
tomaba abundante chicha o por ahí, se 
hacía un bailongo con corneta, quena, 
algo así por el estilo. Ha cambiado casi 
el 50%, los cambios de estilo. Hay otras  
formas, hay varias cosas, la creatividad, 
la fe que dicen, y cómo debidamente se 
paga a la Tierra. 

Por ejemplo hay otros que no 
tienen que tocar nada, comer nada, hasta 
el momento que paguemos a la tierra. 

ecían la Pachamama, 
que hay que pagarlo 
para hacer una siem-
bra.  Para que le vaya 
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“El ancoso es una bebida preparada 
con maíz blanco. Se le prepara, se lo 
muele con dos piedritas, bien como 
harinita, y se recoge del manantial, 
se trae agua cristalina. Antes, cuan-
do esté amaneciendo, antes que los 
pajarillos tomen el agua, todo se 
saca. Y  ahí se trae eso, y el polvito 
que hemos molido se va batiendo, 
eso es el ancoso. Es así natural, con 
el agua cristalina y ese polvito nada 
más, sin azúcar.”

Pero en el campo, la gente del campo a medi-
da que llegaban, ya iban convidando coca o 
cigarrillo, igual al hacer una marqueada. 

Como dice la gente de campo, la 
creencia de la gente, de ellos, siempre se acor-
daban, estaba Dios en primer lugar. Dios en 
la tierra que daba su bendición. Dios siempre, 
en primer lugar. Tiene siempre que haber 
buena predisposición, buena idea, el que ama 
debe hacerlo para amar, dar con gusto, mejor 
dicho con alegría, y no por obligación. Cada 
cuál lo decide personalmente. Yo era un poco 
catequista antes, ¿no? 

Había una ley que decía: “- Tengan 
en cuenta: el que hace siembra con mezquin-
dad, con mezquindad cosechará.” Dice: “-El 
que hace siembra generosa, cosecha generosa 
tendrá.” Dice:  “-Cada uno, según lo ha 
decidido personalmente y no por obligación y 
no de mala gana. 

Dice: “- Dios ama al que da con 
gusto, con cariño, con amor.” Esa era una 
dicha. Entonces había que cantar una de 
esas coplas. Pero más, cantar. Con guitarras 
o algún instrumento, grabaciones, no. Más, lo 
original de ese momento, hasta una conversa-
ción linda, algún cuento o alguna cosa, o sea 
para pasar un momento. 

Festejaban la Pachamama en el mes 
de agosto. Con frecuencia, era el primero de 
agosto. Hay otros que dicen: “- Todo el mes 
de agosto es Pachamama.” Pero para los más 
veteranos, era el primero. Porque decían que 
ése era el único día. Ese día la gente en todos 
lados sentía decir que estaban pagando ‘la 
Tierra. Y más hacían ellos chicha que licores. 
Hacían la chicha verdaderamente para la 
Pacha. Después había siempre la Pacha que 
se utilizaba hasta para viajar.     

“Hacete un matecito, hacete esto o 
lo demás, coca o cigarrillo, antes de partir al 
viaje, si era un viaje medio lejos, o especial-
mente para andar en los cerros, que esto era 
la Pacha.” Hay que dar a la Pacha un trago 
de licor o coca, o coquear. 

Cuando invitaban, por ahí, se jun-
taban en primer lugar el núcleo de la casa, la 
familia de la casa, toda la familia, o alguien, 
un conocido o un vecino cercano.   “- Venga 
un momento a visitarnos, siquiera un rato, a 
mi casa”, diciendo, nada más, y él ya sabía 
para qué. 

Esa era la alegría de manifestarse. 
Yo entendía que a toda la gente del campo 
le gustaba eso para compartir con la tierra. 
De esa manera era algo, un buen gesto que 
mostramos para la Pacha. Para la Tierra un 
buen gesto tendremos, una buena cosecha.

Y la alegría, sí. Yo en estos momen-
tos por ahí me estaba acordando de una copla, 
de una baguala. Decía un canto, bueno, de 
los modernos, de los libros, aunque lo mejor 
es lo inventado de uno, pero me gustaba de 
los libros. Como dicen algunos, muchos libros 
hei leído, muchas cosas hei aprendido, pero 
como Martín Fierro dice: “más vale, yo sin 
ser ducho he dicho, no es mejor hablar que 
decir cosas buenas ...”

El ancoso

(Este relato pertenece a don Antonio 
Machaca, enfermero jubilado, 73 

años, de Tilcara y fue recogido por 
Zulema Gimenes)

Concepción Catunta -Kusi Quilla- 
Instituto Qheshwa Jujuymanta
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bastante ganado. Como casi todos los ritos aymara, 
la ceremonia empieza con la preparación de un altar 
especial o misacha (mesita) que consiste en extender 
uno o más, regularmente dos, tejidos de lana: el awayu, 
y en el interior inkuña. Encima de ello se va colocando 
las diversas ofrendas o ritos rituales. Entre estos suele 
haber platos con papeles de seda, coca, incienso, copal. 
menta silvestre (juyra q´uwa), sebo de llama (untu), 
una piedra llamada mullu, vino, confites, mistura, 
serpentinas, etcétera.

“Una vez hechos estos preparativos, el yatiri 
(el sabio o sacerdote aymara) empieza la ceremonia 
pidiendo licencia a la Pachamama, a los Ispallanka 
y a los demás espíritus que tienen que ver con la pro-
ducción de la chacra. A la indicación del yatiri, los 
concurrentes rezan y oran a la Pachamama invocando: 
Nosotros te pedimos, ahora esta chacra, que produzca 
bien, buena Pachamama, Ispallas, no te olvides de 
nosotros. Eternamente estén junto a nosotros. Acá te 
cumplimos con el ofrecimiento, según tu deseo. Luego 
el yatiri recoge porción por porción el copal; cada por-
ción se levanta hacia lo alto y se dirige a cada espíritu 
del lugar, hasta terminarlo. Posteriormente coge juyra 
q´uwa, que también es ofrecido en pequeñas porciones 
a las Ispallanka, a la Pachamama y a otros espíritus que 
moran alrededor. También debe levantar los nombres 
de las montañas sagradas (abuelos o achachilas), de los 
espíritus de la granizada, de la helada y demás plagas, 
a fin de que no vengan a castigar. Acto seguido, cada 
participante alza cierta cantidad de hojas de coca, para 
pedir sus propias intenciones a los mismos espíritus, 
y las coloca encima de un plato, hoja por hoja. Ter-
minadas estas invocaciones, siguiendo la invocación 
del yatiri, traen la llama escogida para este rito. La 
adornan con flores y con lana multicolor y la hacen 
tomar trago (t´inkha) mientras van pidiendo muchas 
bendiciones a los espíritus que velan por las chacras. 
Una vez adornada y cumplimentada debidamente, 
llevan la llama a un lugar sagrado, tras pedir de nuevo 
licencia a la Pachamama y demás concurrentes.

En el lugar seleccionado el yatiri realiza 
libaciones de trago y vino hacia los cuatro puntos car-
dinales del universo, mientras los demás participantes 

W

Cosmovisión Aymara

La wilancha, Alaxpacha, Akapacha, 
mankhapacha

van cavando la tierra. Luego se sacrifica la llama 
adornada. Su sangre se esparce hacia los cuatro puntos 
cardinales de la tierra y hacia los lugares donde mo-
ran los espíritus, siempre rezando, orando y pidiendo 
muchas bendiciones para el año agrícola. En seguida 
se parten los pedazos de carne para que las mujeres 
preparen asados para todos los asistentes. En cambio, 
el corazón todavía palpitante y otras entrañas son en-
terrados como alimento especial para la Pachamama. 
Acabada la comida comunitaria, los huesos bien lim-
pios se recogen cuidadosamente y se depositan dentro 
de la tierra. De esta forma, la wilancha acaba en una 
comida de comunión entre los asistentes y los seres que 
generan y protegen los productos”

Del mismo libro El Mundo Aymara (ver 
bibliografía), vamos a tomar algunos conceptos más 
amplios del concepto Pacha (autores Olivia Harris y 
Therese Bouysse-Cassagne). Como ya dijimos al pasar 
en la introducción, Pacha significa tanto un tiempo 
determinado como la tierra misma, o lugar. 

Tres eras o pachas reconoce la cosmovisión 
aymara. Taypi es la primera Pacha. Taypi qala es el 
nombre aymara de Tiahuanaku, el que se traduce por 

ilancha es una ofrenda de sangre 
a nuestras divinidades protectoras. 
Se hace sobre todo en aquellas 
comunidades en que todavía tienen 

«

D
ib

u
jo

 d
e 

W
al

te
r 

IG
N

A
C

IO



27

piedra central. Esta es la era en la que todo converge 
en un centro. “Esta primera edad evoca la diversidad 
y la multiplicidad mediante una lógica que relaciona a 
los hombres, a sus lugares de origen, que son los lagos, 
las fuentes, etc., y sus dioses, con un centro primordial 
o taypi. En efecto, la multitud de los cultos locales 
representados por las huacas se hallan vinculados en 
primera instancia con la Piedra Central. De esta forma 
el espacio mítico del grupo y su tiempo se relacionan 
con el taypi: las huacas, en efecto, eran objeto de un 
culto al antepasado fundador, y al mismo tiempo, 
desempeñaban funciones astrológicas y astronómicas, 
indispensables para el funcionamiento del calendario 
agrícola. Esta primera edad contiene en sí dos fases y 
dos espacios: pasamos de un estado de concetración 
en el taypi a un estado de difusión espacial (pacarinas, 
huacas).”

La segunda edad es Puruma, la que le sigue. 
“Purun o puruma son tierras de barbecho o desérticas. 
A esta noción queda asociada también la de virgindad 
y por extensión la de salvaje y la de libre; así la mujer 
virgen, la vicuña sin cazar, el pez nunca pescado, 
son reputados puruma. El puruma, hombre de las 
tinieblas, queda definido como el hombre por sujetar, 
que no tiene ni ley ni rey. En ciertas acepciones este 
vocablo es sinónimo de chuqila y larilari, o sea gente 
cimarrona que vive en la puna sustentándose de la 
caza. En resumidas cuentas, podemos decir que hay 
un sistema de correspondencia entre el espacio (oscuro, 
desierto, salvaje) y la sociedad sin estado, el mundo de 
los cazadores. Esta tradición oral da a entender que a 
la ausencia del sol corresponde una sociedad salvaje 
y unas tierras yermas, y, en cambio, la presencia del 
sol significa el desarrollo de una sociedad que vive en 
policía y que conoce la agricultura”.

Es la tercera edad la del Awqa, o Pacha 
Kuti. Es la era de la guerra, de la separación de los 
opuestos, y de la alternancia de contrarios. “Aunque 
se constata la existencia histórica de un período de 
intensas guerras entre grupos Aymara, el concepto de 
awqa pacha va muchos más allá. Es toda una concep-
tualización sobre las relaciones entre dos elementos o 
dos grupos humanos a veces opuestos, a veces asocia-
dos”. Sin pretender haber agotado el tema, dejándolo 
sólo como dato para el que quisiera profundizarlo, 
pasaremos a los tres espacios también llamados pacha: 
manqhapacha, alaxpacha y akapacha. 

Una primera asociación con el cristianismo 
nos los daría por infierno, cielo y tierra. Pero la idea es 
más amplia. Manqhapacha, donde los autores ubican 
a la Pachamama y las wak´as entre otras deidades, 
corresponde también a los generadores de los ciclos 
abruptos: tormentas, rayos, secas, etc., en tanto que 
los habitantes de Alaxpacha serían los regentes de 
los ciclos fijos, como la estaciones, el día y la noche. 

Akapacha es nombrada como “el suelo por donde 
andan los vivientes”. 

Sigue el libro citado: “En la actualidad, los 
mundos opuestos que hemos denominado manqha 
pacha y alax pacha están fuertemente infectados 
por motivos cristianos. Así el mundo infernal está 
poblado de diablos, mientras el celestial correspon-
de formalmente a los númenes reverenciados por la 
iglesia católica. Sin embargo, hemos notado en la 
discusión anterior que este último se acerca a la idea 
precristiana de orden, sociedad en policía, asociada a 
la luz solar y a la agricultura; mientras que el mundo 
infernal se parece en aspectos cruciales al puruma 
pacha  de la mitología antigua. Reconocer esto no 
es más que afirmar que el esquema cristiano tuvo que 
acomodarse a una metafísica preexistente; por otra 
parte, es claro que el ajuste entre estas categorías es 
muy provisional. 

Así, por ejemplo, si dejamos de lado la 
oposición entre cristiano y diabólico, detectamos 
entre los númenes de manqha pacha una división 
entre diabólicos (peligro creativo) y no-diabólicos 
(orden); o sea, un contraste parecido al que, según 
sugeríamos, subyace en la oposición entre los de 
arriba y los de abajo.”

Pachamama,
Madre Cósmica
Hoy levantamos nuestros cora-
zones hasta Ti,
Pachamama 
madre cósmica, infinita.

Recibe el rito profundo 
de nuestro interno,
fuente de todo agradecimiento.

Por todas las bendiciones 
que engendras.
Que un día encontremos
el camino de saber compartir 
entre nosotros
todas las bondades 
que nos brindas,
responder a tu universo
con armonía entre nosotros.

Por la dicha de estar vivos
y la oportunidad de servir
a nuestros hermanos.

(Aire de Khantu, Plegaria para voces masculinas, 
percusión, sampoña y quena. En: Meditación, de 

Gerardo Yañez. La Paz, 1991).
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clientes. Todo lo que no correspondía al ritual 
católico era considerado pagano y lo que era 
pagano había que combatirlo. Entiendo que 
hay gente que no cree que esto sea sincero. 
Como iglesia nos lo merecemos. Personalmente 
he ido más allá.

Cuando llego a Tilcara veía que ha-
bía cosas importantes en la cultura. ¿Hasta 
qué punto eran cosas profundas que salían del 
alma de un pueblo? No me daba mucha cuen-
ta, pero lo que más me llamó la atención es 
que eran expresiones culturales vinculadas con 
una religión ancestral, con una cosmovisión, y 
veía que se estaba muriendo. Yo preguntaba a 
la gente, “¿por qué la Pachamama?” Se reían 
nomás, y parecía ser un pretexto para perpe-
tuar el Carnaval, para emborracharse y cosas 
así. Yo veía esto de darle de comer a la Tierra, 
con seriedad. Sentía que era una cosa que pasi-
vamente se perpetuaba.

Cuando vieron que el cura no los iba 
a comer, me invitaban a participar. Lo hice con 
mucho gusto y trataba de interpretar un poqui-
to los signos. A mí me ha interesado muchísimo 
el tema de la ecología y decía: en todas partes 
tendríamos que hacer esto, poner un gesto de 
reconocimiento de que todo viene de la tierra 
para que volvamos a tener. Seguramente que 
en el pasado lo tuvimos, una relación realmente 
humana como de hijo a madre. Y entonces me 
entusiasmé.

Había comenzado ese trabajito de ini-
ciación a las comunidades, y preguntaba –en 
nuestras sesiones de formación donde siempre 
partíamos de los valores de la gente y de sus 
problemas e inquietudes– ¿cuál es la fiesta reli-
giosa más importante para ustedes?, era Carna-
val. Tenía que tomar eso en cuenta, ¡cómo iban 
a decir que es Pascua! Veía que Pascua no era. 
Traté de analizar y de comprender por mi pro-
pia cuenta qué era el Carnaval. Ligado al Car-
naval estaba el tema de Pachamama. Entonces 
dije: ahí estamos en el corazón de la religión 
verdadera. Esto era el corazón de nuestra gen-
te. Pero jamás, y Dios me es testigo, he tratado 

“EL ritual de dar de comer a la 
tierra, me convirtió”

Testimonio de Eloy Roy

de agarrar una cosita para llevar gente a mi bo-
liche, al contrario, yo iba al boliche de ellos. Yo 
estaba con ellos.

Cuando empezamos a preparar un 
material para las reuniones de nuestra gente, 
empecé a escribir cositas sobre el tema de la 
Pachamama, a partir de lo que sentía y veía, 
y sobre todo para valorarlo con ciertos textos 
bíblicos, valorarlo como una cosa realmente de 
Dios, porque lo es. La tierra es el don de Dios, 
no hay otra cosa mejor dada al ser humano. Y 
si uno no reconoce a Dios a través de la tierra, 
está totalmente ciego. Dios viene a nosotros a 
través de la tierra. Nos da la vida a través de 
ella. Yo preparé unas pequeñas oraciones, unas 
celebraciones muy sencillas para que esa gente 
sintiera que no había una ruptura entre lo que 
estábamos emprendiendo, ese redescubrir la 
palabra de Dios a través de la vida, y lo suyo, 
que es como su corazón.

Dios habla en la Biblia de los signos: 
del agua, del sol, la luz, la tierra. Jesús habla de 
semillas, y de semillas y de semillas y del ár-
bol que da frutos, no hay otra cosa. La vida del 
hombre está identificada con esto, y el hombre 
está hecho de barro, está hecho de tierra, el ser 
humano está hecho de tierra. La Biblia cayó en 
manos de unos intelectuales que empezaron a 
ver dentro de todos los símbolos de la natura-
leza cosas vulgares y a buscar la gran realidad 
detrás de esto, que no es falso, como aproxima-
ción, como un caminar hacia la búsqueda de la 
verdad. Eso no es falso porque son signos que 
nos llevan a una realidad más profunda.  Pero 
si vos escamoteás esos signos estás totalmente 
equivocado, inventás cualquier cosa, estás to-
talmente fuera del cuerpo, fuera de la realidad, 
fuera de la carne, fuera de todo. Entonces ha-
cen una religión ahí en las nubes,  espiritualista, 
desencarnada y que fundamentalmente te hace 
más loco que otra cosa.

Porque te divide, te separa de lo que 
sos. Hay que poder llegar a una realidad más 
profunda, a través de los signos naturales, a 
través de lo sensible, y por eso los mismos sa-
cramentos son nada más que cosas así, nada 
más que cosas sensibles, porque no podemos 
tomar otras cosas que las cosas de la naturaleza 
que nos habla de una realidad más profunda. 

P
«¿ or qué la iglesia católica em-

pezó a interesarse en la cultu-
ra y a respetarla? Fue un cam-
bio porque ya se le iban los 
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Testimonio tomado por Amara  
en Tilcara (mayo de 2002).

Eloy Roy, sacerdote de origen canadiense,  
fue párroco de Tilcara en la década de 1980. 

Actualmente vive en Québec.

El Espíritu de Dios es como el agua, como el 
viento, como el fuego. No podemos expresar 
nada sino a través de la naturaleza. Yo no hice 
más que traer a cuenta que este amor que se 
tiene a la tierra, esta manera de ver el mundo a 
partir de la tierra, era una cosa, la más sana, la 
más bella, la más hermosa, más humana y más 
divina que podía haber. 

Ellos no estaban equivocados, sino 
nosotros, que al usar el agua, la sal, el signo del 
viento, del soplo, todas esas cosas, y el fuego, 
y la luz, nos olvidábamos que esa luz era luz 
verdadera, el fuego era un fuego verdadero. 
Entonces es más bien lo que se vivía acá, los 
ritos de acá, los signos de acá que dan vida. En 
la iglesia está muy recortado. Por ejemplo la 
hostia, eso es tomar pan, y el pan, ¿de dónde 
viene? El pan viene de todo el trabajo, viene de 
la semilla, viene de esa elaboración fantástica 
desde el desarrollo de la planta, en la tierra, 
calentada por el sol, el viento, el aire. Eso es 
Dios, eso es mi carne, eso es mi vida. Y el vino 
lo mismo, así que el vino no está fuera.

Cuando vos llegás a una iglesia te 
cuesta asociar la hostia con el buen pan hecho 
por nuestra gente, y con el vino de nuestras 
fiestas, aunque el vino lo toma el cura solamen-
te, porque no es muy práctico que toda la gen-
te tome vino en la iglesia. Pero debería ser así, 
sin ser un carnaval. Lo que pasa es que la iglesia 
es un templo para mucha gente, entonces no 
podemos vivir las cosas en profundidad.

En los Hechos de los Apóstoles, y tam-
bién en las cartas de Pablo, se menciona la di-
ferencia de cómo se celebraba la misa, la euca-
ristía. Eucaristía no es misa, eucaristía es acción 
de gracias, es agradecer a Dios por lo que se 
está viviendo. Era el banquete de las pequeñas 
comunidades, donde todos tenían su mesita, o 
estaban sentados a la manera oriental, y ahí se 
compartía, y era el vino de cualquier asado o el 
que ellos hacían, y dentro de esto, el pan. 

La gente de aquí vive ese compartir 
alrededor del ritual a la Pachamama. Jamás se 
va a hacer sin que haya una gran fiesta, un gran 
compartir,mucho vino. Es un poco lamentable 
que a veces haya excesos, pero el hecho es nor-
mal, en una fiesta es normal que uno se em-
borrache, si no sería un poco aburrido. Vos lo 
tenés todo ahí cada momento. La misa tendría 
que ser así, aunque no hay necesidad de poner 
cohetes y hacer fumar al altar, darle cigarrillos, 
pero está ahí, es el culto más natural a Dios

Yo agregué que la tierra es el don de 
Dios y que Dios le regaló la tierra a todos los 
hombres, no a uno. Y ahí viene toda la ense-
ñanza de que la tierra es el don para la huma-

nidad. A Adán y Eva se los da como símbolo de 
la unidad de toda la familia humana. Dios nos 
ha dado la tierra para cultivarla, para cuidarla, 
no para destrozarla, no para envenenarla, no 
para contaminarla. Son enseñanzas que vienen 
del Génesis. Y las alabanzas de los Salmos son 
sólo a través de los árboles que aplauden, los 
ríos que bailan, toda esa poesía. Entonces, la 
naturaleza participa de una gran fiesta, y la 
naturaleza es el templo de Dios, es manifesta-
ción de Dios, por eso le ponen el sol y la luna 
como dos grandes candelabros, luminarias, y 
todo esto está construido en la visión que tiene 
el judío antiguo del mundo: es el templo de 
Jerusalén, el mundo es como el templo con sus 
columnas, con su bóveda, con sus cosas, así es 
el mundo. 

Y ¿qué hay en el templo? La presen-
cia de Dios. Porque no hay otra revelación de 
Dios sino a través de la naturaleza, conocemos 
a Dios a través de sus obras. Pero, el gran pro-
blema, y eso lo denuncia la Biblia con una fuer-
za increíble, es que nos hemos quedado muy a 
menudo con las obras sin ir hasta el que hace 
las cosas, el Hacedor de las cosas, y eso se lla-
ma idolatría y en eso caemos constantemente, 
incluso en la iglesia; esa idolatría, que nos que-
damos ahí, prendidos a las cosas, y pensamos 
que esto es nuestro Dios.

Resumiendo la cosa, yo no traje a 
la iglesia cositas de la cultura para atraer a la 
gente. Al contrario, fui a lo de ellos, traté de 
darle una interpretación que yo pienso que era 
muy sana. Ayudé a darle un sentido, siempre 
ha sido el sentido profundo en el corazón de 
la gente que está de mucho antes de que lle-
gara el cristianismo. Ver a Dios a través de las 
obras, que lo llamen no importa el nombre, y 
entrar en comunión con la divinidad a través 
de las obras de Dios que son la tierra, prime-
ro, fundamental, como madre. Acercándome a 
esto, he podido integrarlo naturalmente en mi 
discurso, en mis cosas, y era para mí la cosa 
más normal.

En todas nuestras actividades, estaba  
la cultura, porque esa gente tenía su cultura, y 
si estoy con esa gente, estoy con su cultura, o 
no estoy con ellos. Es poco lo que yo hice, tal 
vez, seguramente hubo errores, desprolijida-
des. Pero fundamentalmente, a mí me ayudó 
muchísimo, me convirtió, me convirtió a la na-
turaleza. Solamente ese ritual de dar de comer 
a la tierra, me convirtió.”
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“Actualmente pienso que se está 
volviendo a recuperar lo de antes.

Desde que yo tengo uso de razón, 
siempre mis padres han celebrado a 
la Pachamama como yo lo hago en 
este momento.

Un mensaje a los jóvenes.

Sobre todo, que sigan cultivando 
todo lo que es nuestro, nuestra cultura 
que es tan rica, sus costumbres y 
tradiciones.

Hay muchos jóvenes que se 
avergüenzan de ella.

No sé de dónde provienen aquellos 
que tienen vergüenza.

Nosotros los Kollas tenemos que 
reconocer que realmente somos 
descendientes de Kollas, de indígenas.

No somos descendientes de europeos, 
ni de asiáticos, ni de africanos, somos 
descendientes de los Kollas, de los que 
han habitado este suelo.

Somos Kollas y punto.

Entonces, el mensaje para los jóvenes 
es que quieran a su tierra, que quieran 
a su cultura, y que sepan defender sus 
raíces.”

Ernestina Cari
Maestra jubilada, artista y defensora 

de la cultura Kolla - Humahuaca
Dibujo de Norma Beatriz PUCA

Referencias Bibliográficas
Albo, Xavier. 1998. Raíces de América. (Comp.) México D.C.: Siglo XXI / UNESCO.
Alvarez Pamuri, Martín. 1990. Diccionario aymara-castellano-quechua.  

Cochabamba: Ideas Unidas
Carrizo, Juan Alfonso. (1936) 1984. Cancionero Popular de Jujuy.  

San Salvador de Jujuy: UNJu.
Intipampa, Carlos. 1991. Opresión y aculturación, la evangelización de los aymara.  

La Paz: CEPITA / HISBOL / ISETRA.
Joutard, Philippe. 1999. Esas voces que nos llegan del pasado. México DF: FCE. 
Gonzalez Faus, José I. 1984. Memoria de Jesús, memoria del pueblo. Reflexiones sobre la 

vida de la Iglesia.  Santander: Salterrae.
Moss, W.; Portelli, A.;  y otros. 1991. La historia oral.  Buenos Aires.  

Centro Editor de América Latina. 
Reynaga, Ramiro. 2005. Tawantinsuyu. La Paz: Ed. del autor.



31

cional ha hecho un  primer reconocimiento  de esta 
problemática, es la primera vez que también desde 
el Congreso de la Nación hay un reconocimiento de 
ésta problemática”. 

“El reclamo de la gente por las tierras es jus-
to, no un capricho”
Le preguntamos a Oyharzábal su opinión con res-
pecto al problema de tierras que han surgido en la 
Quebrada de Humahuaca y nos dijo: “creo que 
todavía no se ha debatido suficientemente el tema 
tierras en lo que respecta a Patrimonio de la Hu-
manidad,  el impacto que ha significado a la gente 
que vive en la Quebrada hace años. Este impacto 
significa altos costos. Antes de esta Declaratoria, las 
familias jóvenes recibían de sus padres un terrenito 
que les podían dar en el fondo de la casa, un lugar 
allá o acá. Ahora, hay un “mercado de tierras” –por 
darle un nombre a ésta problemática– que está rela-
cionado con la Declaratoria de Patrimonio.
Un terreno que salía dos o tres mil pesos, hoy puede 
costar 100 mil; y la gente que tiene los papeles lo 
vende porque es un recurso económico. Falta más pre-
sencia del Estado, legislación tanto municipal como 
provincial. Faltan controles sobre el tema hosterías, 
mayor control sobre el creciente “mercado de tierras”. 
Eso hace que haya peleas de propios contra propios. 
Debería existir mayor presencia tanto del Estado na-
cional como provincial, o de la UNESCO; es una 
gran responsabilidad que les compete.

Con respecto al asentamiento que desde el mes de 
mayo de 2007 se produjo en Barrio Malka, en la 
localidad de Tilcara, el abogado de ENDEPA 
dijo: “Yo estuve charlando con los changos de Ma-
lka, y ellos decían ‘nosotros tenemos dos o tres críos 
y no tenemos donde vivir’. Me pregunto quién le da 
respuesta a esto. En época de campaña política, ob-
viamente hay candidatos que prometen y prometen, 
pero esta realidad necesita soluciones de fondo. ¿Al-
guien discute por qué se siguen habilitando hoteles? 
¿Hay algún tipo de control sobre ésta habilitación? 
Hay un fuerte impacto de la declaratoria del Patri-
monio sobre la vida de la gente. Hay poco debate al 
respecto, los ocupantes de terrenos parecen ser unos 
cinco loquitos que se aprovechan de la coyuntura…  
Pero no, esto es una realidad que está viviendo  la 
comunidad que termina enfrentando a propios contra 
propios. La solución de fondo sería un Estado que 
controle, que realmente ponga o marque las reglas de 
juego. Yo creo que el reclamo de la gente es justo, no 
creo que sea político partidario, no creo que sea un 
capricho de la gente”.

En el mes de la Pachamama, sabemos lo importan-
te que es realizar la ceremonia a la madre tierra, 
agradecerle por lo que nos da y desear que en los 
años venideros mejoren nuestras situaciones. En el 
presente, los pueblos indígenas continúan luchando 
por tener sus propias tierras donde vivieron sus an-
tepasados desde hace más de diez mil años.

En agosto de 2006, cansados de esperar los títulos 
de propiedad, comunidades indígenas de Jujuy rea-
lizaron el Segundo Malón de la Paz, una lucha que 
también accidentalmente se llevó vidas. El gobierno 
en ese entonces firmó un acta acuerdo comprome-
tiéndose a entregar los títulos a las comunidades. 
Dialogamos con Enrique Oyharzábal, abogado 
de ENDEPA (Equipo Nacional de la Pastoral 
Aborigen), quien nos comentó sobre los avances al 
respecto: “Después de lo que fue el Segundo Ma-
lón, hubo un avance. (…) En la primera semana 
de julio de este año  se entregaran títulos como los 
de Casti, Chalguamayoc y Escobar.  La situación 
hoy es que el Programa casi ha cumplido con los 
expedientes que estaban en su fase final. Hay una 
mensura todavía cuestionada que es la de San Juan 
y Oros, en la zona de Santa Catalina. Desde Tie-
rras Fiscales se estaría prácticamente regularizando 
la entrega de alrededor de un millón y medio de 
hectáreas.”

Oyharzábal también comento que todavía hay mu-
chas comunidades presentando carpetas por regu-
larización de tierras. El desafío  más grande que 
enfrentan es que están asentadas en lugares de pro-
piedad privada. También agregó que desde el año 
pasado, a partir de la sanción de  la Ley de Emer-
gencia Nº 26160 (una ley que frena el desalojo 
durante cuatro años), las comunidades aborígenes 
no pueden ser desalojadas por  el término de cuatro 
años, “lo cual sirve como colchón  porque hay dos 
cosas que se van a tener que hacer. Por un lado la 
provincia va a tener que relevar a las comunidades 
que están asentadas en propiedades privadas;  va a 
ser un trabajo de relevamiento de información que 
va a hacer la provincia conjuntamente con la CPI 
Nacional.  Por otro lado,  las comunidades pueden 
pedirle al INAI (Instituto Nacional de Asuntos In-
dígenas), Proyectos de Fortalecimiento Institucional 
para intentar llevar adelante juicios para el reconoci-
miento de los títulos de las comunidades. 

Recordemos que la Constitución de 1994 plantea 
reconocer la preexistencia étnica y cultural de los 
pueblos originarios, pero también la posesión y la 
propiedad comunitaria de las tierras que tradicio-
nalmente ocupan.  De todas maneras el Estado na-

Las luchas por las tierras después del 
Segundo Malón de la Paz

Por Laura Méndez
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con
clu

sio
nes A MANERA DE CIERRE  

DE ESTA SEGUNDA EDICIÓN

E
mente, lo escrito hace cuatro años. Enton-
ces, cuando teníamos a mano los materia-
les recopilados por los participantes de los 
Talleres de Historia Oral, la magia de los 
relatos, de su sabiduría pero también de la 
forma en que fueron expresados, se entra-
mó con fuentes bibliográficas que teníamos 
a mano, dando como resultado un tejido 
que, con errores y perspectivas propias de 
esa relación, refleja lo que entonces vivimos 
y pensamos.

La realización de otros talleres a 
lo largo de estos años, el haber escuchado 
a otros abuelos de otros parajes de nuestra 
Quebrada, nos ha brindado nuevos datos y 
una comprensión diferente de algunos pun-
tos particulares sobre los temas tratados. 
Sin embargo, corregirlos aquí nos exigiría, 

no hacer una segunda edición, sino otra. 
Pero esa nueva edición implicaría que ni 
los participantes de los talleres, ni los do-
centes ni los que brindaron sus testimonios, 
fuéramos los mismos.

Hemos hecho hincapié en que el 
trabajo de rescate de la sabiduría y memo-
ria orales no tiene que ver con la búsqueda 
de un pasado, sino con la de un presente. 
Cuando hablamos del ayer, lo hacemos tal 
como nosotros hoy nos recordamos, y ese 
hoy desde donde escribimos, al tiempo que 
se aferra a la tradición, también se va mo-
dificando. No pocas cosas pasaron desde 
entonces. Las manifestaciones que recoge-
mos en este número sobre los también cua-
tro años de la Declaración de Patrimonio 
de la Humanidad y la explosión turística, 
han tenido sus consecuencias sobre la vida 
cotidiana, sobre la visión que tenemos sobre 
nosotros mismos y sobre nuestros cultos.

Pero modificarlo sería pretender 
que hace cuatro años no fuimos quienes 
fuimos ni hicimos lo que hicimos. Antes 
que hacerlo, pensamos que, con mejor cri-
terio, debemos seguir trabajando, rescatan-

mprender una segunda 
edición de este material 
nos obligó a leer, nueva-

do lo que los abuelos de nuestro 
suelo saben y tienen para enseñarnos, 
profundizar el trabajo de reflexión y de 
interpretación y generar nuevas edicio-
nes para que sigan reflejando el hoy 
nuestro de cada día, el que nos define y 
desde el cual hundimos nuestras raíces 
en el suelo quebradeño.

	 Ya se va el mes de Agosto

	 qué triste me quedaré,

	 después de haber compartido

	 ¿qué coplitas cantaré?.

	 Yo soy como hoja de otoño

	 como los primeros vientos,

	 siempre vengo en Agosto

	 el mes de los sentimientos.

Por Ricardo Dubin


